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Los juicios de Dios son inescrutables, no sólo de entendimientos de hombres, sino de 

serafines; y en esta conformidad, cuando les buscamos el por qué, sólo nos valemos de 

las conjeturas. Ésas son las que han de rastrear algo de este secreto. No hay para qué 

parecernos nuevo en el mundo, que cause a los hombres espanta ver que asuela Dios sus 

mismas iglesias.  

 

Arruinó Dios por sus secretos juicios todas las de esta ciudad de Santiago con un horrible 

terremoto, cuyas miserables consecuencias estamos hoy padeciendo. Y porque en una 

como apología que hice en defensa de esta república, después de hecha la relación del 

suceso, resuelvo la última duda del artículo, quiero poner a la letra la relación y la 

apología.  
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Relación del terremoto 

 

que asoló la ciudad de Santiago de Chile en los reinos del Perú, dispuesta por el doctor 

don fray Gaspar de Villarroel, obispo de la misma ciudad, en carta al excelentísimo señor 

don García del Haro y Avellaneda, conde de Castrillo, Gentilhombre de la Cámara de Su 

Majestad, de sus Consejos de Estado, Justicia y Cámara de Castilla, y Presidente en el 

Supremo de las Indias 

 



Excelentísimo Señor: 

 

Departió Dios entre los más ilustres de sus ángeles la tutela de sus provincias; y a 

imitación de Dios, nuestro Católico Rey pone hombres que juzga que son ángeles, para el 

presidio y amparo de sus reinos. Ninguno tan rico ni tan devoto al servicio de su dueño 

como éstos que están tan distantes de todo el orbe, que por lo apartado y por lo crecido se 

llaman Mundo Nuevo. Es Vuestra Excelencia el ángel que dichosamente por tutelar nos 

cupo: igualmente le tocan nuestras medras y nuestras desdichas. La de Santiago y sus 

términos con un espantable terremoto es lo que a Vuestra Excelencia refiero. Procederé 

por sus grados en los sucesos, cuidando más de la verdad que del aliño; porque una 

tragedia tan lastimosa debe ser representada sin matices ni cultura. Para mover pechos de 

bronce busquen palabras los elocuentes; pero para Vuestra Excelencia que es señor y 

padre, antes habíamos de procurar dorarle el frasco por no lastimarle el pecho. Oiga 

Vuestra Excelencia con la piedad que acostumbra en estos renglones que ha escrito, a un 

infeliz prelado a quien tantas veces benévolo escuchó en el púlpito, y pues que me hizo 

obispo, atiéndame menesteroso.  

 

A 13 de mayo de 647, víspera de San Bonifacio, que ese día lunes no hubo santo en el 

calendario, porque en un tan declarado castigo no tuviese la desdicha que nos amenazaba 

quien se encargase de nuestra tutela, a las diez y media de la noche, medio cuarto más, 

comenzó un temblor de tierra tan sin prevensión ni amenaza, que se arruinaron en un 

momento los edificios todos, sin que hubiese más que un instante que pudiese hacer 

continuación entre el temblar y el caer. No se ha podido hasta hoy averiguar de dónde 

vino el temblor; por algunos efectos se ha colegido que vino de la ciudad de Valdivia y 

pasó por la Concepción; y siendo igual en ésta y aquellas tierras el ruido, fue desigual el 

estrago. Los hombres ancianos juzgaron uniformemente en la Concepción que, como 

fuese tomando fuerzas el elemento que mueve tan grande máquina, iría también 

creciendo la ruina, y que desde luego daban por caído a Santiago. Sucedió así, porque 

vimos la desolación de Jerusalén; y aunque la profecía de que no quedaría piedra sobre 

piedra, intimada por boca de Cristo Señor nuestro, no se cumplió hasta el tiempo del 

emperador Juliano, que en odio del cristianismo y de Cristo Nuestro Señor, quiso que se 

reedificase aquella santa ciudad, en ésta de Santiago vimos en partes distintas llena una 

clara imitación de aquella profecía. Porque, caídas las casas y los templos, se vieron casas 

en que los cimientos, como si les hubieran fabricado minas, arrojaron las mismas piedras. 

Duró el temblor recio con un admirable ruido, como medio cuarto de hora; obscureciose 

el cielo, estando bien alta la luna, con unas palpables tinieblas: ocasionáronlas el polvo y 

unas densas nubes, poniendo tan grande horror en los hombres, que aún los más cuerdos 

juzgaron que veían los preámbulos del Juicio.  

 

El ruido fue tan grande al caer esta máquina, que el padre Pedro Moyano, visitador de 

este obispado y cura de Aconcagua, con juramento afirma que le oyó en la cordillera. Es 

la cordillera lo que llaman Sierra Nevada, distante de esta ciudad quince leguas, y dice 

que no fue vago el ruido, sino que conoció con evidencia que fue caer la ciudad de 

Santiago. Y porque no quiero molestar a Vuestra Excelencia con los casos particulares de 

esta general desdicha, no pudiéndome hurtar a la obligación de los que no se pueden 



omitir, quiero significarlos en diferentes capítulos, porque cuando Vuestra Excelencia se 

sirviese de leerlos, tenga también sus treguas la lectura.  

 

 

Templos  

 

El de la Catedral es obra tan prima y de tan excelente fábrica, que aunque hay otras más 

suntuosas, no hay en las Indias otra que se pueda igualar, quedándonos en los términos de 

la arquitectura; tiene tres naves de piedra y la del medio de unos arcos hechos en forma 

tal que sólo ellos se pudieron oponer a tan horrible temblor; quedaron todos en pie, y 

como no desmintieron un punto, sustentaron todo el enmaderamiento. Cayeron las dos 

naves, porque la pobreza de esta tierra obligó a que se acabasen de adobes; faltaron seis 

estribos o seis montes hechos a mano; rompiéronse las piedras, y como el temblor no las 

pudo desencajar, las hubo de partir; voló gran parte de ellas, como pudiera la bala en un 

cañón de crujía: una de hasta diez quintales de peso cayó enmedio del patio del obispo, 

como si la tiraran a mano; salvó una tapia sin lastimar una teja. Cayó un rico sagrario, y 

haciéndose mil pedazos, enterró el Santísimo Sacramento; sacole con gran trabajo y 

peligro el doctor Juan Ordóñez de Cárdenas, cura rector de la Catedral, hermano del 

obispo y Visitador General del obispado. Cayó un precioso tabernáculo del altar de San 

Joseph, que al lado del Evangelio es el colateral, quedó hecho piezas menudas el retablo, 

y hallose entre las ruinas la imagen de talla del glorioso San Joseph con el Niño Jesús 

enteros y sin lesión, y ni en la balona ni en el manto hallamos rastro de polvo. El retablo 

del lado izquierdo era dedicado a San Antonio, Patrón de este pueblo por las 

inundaciones del río, y su retablo todo pareció no quebrado sino molido y moviose al caer 

con tamaño impulso que voló del nicho casi veinte pasos; sacárnosle tan destrozado que 

ningún ensamblador le hallará remedio. Estaba una imagen de la Expectación como por 

coronación del retablo, y con ser de tan alto la caída y tener sobre sí gran suma de tierra, 

piedra y maderos, salió no sólo sana, pero tan hermosa, que los que antes la vieron la 

desconocían. Este mismo estrago padecieron las capillas todas de la iglesia, y entre ellas 

la de don Francisco de Ovalle, en que puso un santo Crucifijo de talla entera y de cabal 

estatura traído de Lima con grande trabajo y costa; sacose en cien pedazos al octavo día. 

Las sillas del coro quedaron desencajadas, y sola la Episcopal con sus gradas y sitiales se 

halla en pie y sin lesión. La sacristía que edifiqué desde sus fundamentos, despedida la 

teja toda y mucha de la madera se rajó por mil partes, cayendo algunas pinturas que traje 

yo de Lima, y parte de ellas salió hecha pedazos, causando este estrago los maderos. En 

conclusión, valió la pérdida de este templo más de treinta mil ducados, y lo que queda en 

pie no se podrá obrar con cuarenta mil. Derribó el órgano el temblor, arrancando de cuajo 

su tribuna, y tiene sobre sí tanto de las ruinas, que habiéndose pasado casi un mes, no se 

ha descubierto una flauta; valdría tres mil ducados porque era el mejor del pueblo. 

Sacáronle enteros los sagrados bultos de Nuestra Señora de la Victoria y de San Pedro 

que estaban en el altar mayor; y Santiago, Patrón de esta ciudad sin la mano derecha, que 

no se ha podido hallar hasta hoy, como dando a entender, que aunque es nuestro tutelar, 

no tuvo mano para defendernos, porque los santos no siempre son poderosos para detener 

los castigos.  

 



El templo de Santa Ana, principal parroquia de esta ciudad, edificio nuevo, bien labrado, 

con un rico tabernáculo, cayó todo sin que en las imágenes y retablo haya cosa de 

provecho.  

 

San Saturnino, a quien por los temblores eligió por patrón esta ciudad, tiene una iglesia 

muy antigua y de corta arquitectura, quedó entera en fe de que hiciera el Santo, si lo 

mereciéramos, en nuestras casas, la protección que hizo en la que era suya. Traje de Lima 

una imagen suya de talla entera, y teniéndola depositada en mi sacristía, en el ínterin que 

se le acababa un retablo que mandé hacer con limosnas mías y ajenas, cayendo una gran 

pared, el monigote de la testera principal, y rasgándose dos imágenes de Cristo Nuestro 

Señor, quedó ilesa la del Santo con dos golpes tan grandes de dos vigas en brazo y mano, 

que, quedando el tafetán en que estaba envuelto hecho una yesca, y en dos heridas 

pequeñas parte de la seda ya molida, cayendo en un dedo la una, no se le derribó; milagro 

en que tenemos entendido que para lo poco que nos queda en pie y para lo que habemos 

de edificar no nos faltará su favor. Cayó la casa del dorador sobre su retablo, y llenándose 

de tierra, habiendo sobrevenido dos grandes agujeros, salió tan encendido y tan bruñido 

el oro, como si no le hubieran tocado ni el polvo ni el aguacero. Con que creemos que no 

despreciará esta tierra, pues cuando huyen los vecinos de sus casas, no desampara el 

Santo la suya.  

 

Las demás parroquias de la ciudad y las semiparroquias del partido de Santiago, quedaron 

arrasadas, que son muchas y el Seminario de esta Iglesia corrió la misma fortuna.  

 

 

Monasterios  

 

El de Santo Domingo estaba acabado con una ilustre iglesia y un claustro nuevo; quedó 

todo tan asolado, que no ha habido una celda sola en qué poder recoger un religioso; tenía 

la iglesia quince capillas, perdiéronse todas, y una escalera que entre las del Escorial 

pareciera bien. Montará la pérdida de todo doscientos mil ducados.  

 

San Francisco era mucho mayor convento con una admirable iglesia y dos excelentes 

claustros, muchas y muy buenas celdas y gran número de oficinas; tenía una torre; la 

mejor y más fuerte de las Indias, desbaratolo todo la ruina, y la de la torre derribó un 

excelente coro, con una muy costosa sillería. Estaba en él a aquella hora en oración un 

santo religioso lego; oprimiole la ruina, y sacándole veinte días después, hallaron sus 

miembros tratables, fresca la sangre, sin rastro de corrupción, antes oliendo bien. Su 

buena vida y el santo ejercicio en que estaba y un áspero cilicio que le hallaron en el 

cuerpo, son claros indicios que desde el coro fue trasladado al cielo. Apréciase la pérdida 

del monasterio en treinta mil ducados.  

 

San Agustín ha sesenta años que está edificando un suntuoso templo, todo él de calicanto; 

estaba acabado el edificio de la nave principal, porque tenía tres; levantadas dos bóvedas, 

y para la perfección cabal se comenzaba todo a cubrir. En la nave del Evangelio, que 

estaba cubierta de obra gruesa, se celebraba. Cayó todo y lo que no ha caído, está en 

mucho peor andar que lo que cayó, porque por mil partes abierta una tan grande máquina, 



no le sirve a los religiosos sino de horror y espanto. Tienen estos padres un devotísimo 

crucifijo fabricado por milagro, porque sin ser ensamblador, le hizo, habrá cuarenta años, 

un santísimo religioso; estaba en el tabique que cerraba un arco, tan fácil de caer, que no 

tenía que obrar en él el temblor; y caída la nave toda, quedó fijo en la cruz sin que se 

lastimase el dosel. Halláronle con la corona de espinas en la garganta como dando a 

entender que le lastimaba una tan severa sentencia; y nos prometimos para lo que 

quedaba su grande misericordia. Conmovido el pueblo con su antigua devoción y este 

reciente milagro, le trajimos en procesión a la plaza, viniendo descalzos el obispo y los 

religiosos, con grandes clamores, con muchas lágrimas y universales gemidos. Las celdas 

no quedaron arruinadas todas pero amenazando ruina. Están los religiosos todos en un 

cañón a toldo hecho de cordellates, que aunque los defiende del agua, en saliendo el sol, 

les sirve de hoguera. Valdría cien mil ducados lo perdido.  

 

Los religiosos de Nuestra Señora de las Mercedes tenían una excelente iglesia y 

ricamente adornada; arruinose toda, menos la capilla mayor que juzgan asegurada con 

nuevas tejas. De un rico tabernáculo nuevo, sólo se movió San Pedro Nolasco, que, como 

si tuviera total movimiento, le hallaron en su nicho vuelto hacia Nuestra Señora, como 

pidiéndole amparo para sus hijos. El claustro principal no estaba cubierto; cayeron todos 

los arcos y con ellos lo restante del convento. No podrán con cien mil ducados ponerse en 

el estado en que le tenían.  

 

El Colegio de la Compañía de Jesús quedó asolado todo. Murió el padre Joseph de 

Córdova, muy humilde y muy grande obrero. Con el padre Antonio Félix, lector de 

teología y muy lucido predicador, hizo un insigne milagro San Francisco Javier; cogiole 

debajo toda su celda; fue prodigioso el modo de sacarlo. Y porque los padres, para honra 

de Dios y gloria de su Santo, harán relación del caso por extenso, no quiero gravar a 

Vuestra Excelencia refiriendo las circunstancias todas. La iglesia de estos padres costaría 

cien mil ducados; tenía la capilla mayor media naranja de obra tan prima, que en tan 

general trasiego de edificios la sustentaron los arcos; a grande costa tenían edificada una 

botica, que era el alivio de los pobres y el socorro de su casa; perdiéronse tres mil 

ducados en ella en vasos y drogas. Hago mención de esta pérdida, siendo las suyas tan 

considerables, porque quedan los pobres todos sin reparo y sin consuelo.  

 

El Hospital del Beato Juan de Dios reconoció su tutela en la enfermería, porque sólo ella 

quedó sana, y los enfermos todos (aunque con susto) en sus camas sin peligro.  

 

El insigne monasterio de la Concepción, de monjas de mi padre San Agustín, que en 

santidad y en número con todas las de Europa podría competir, entre criadas y monjas 

encierra, cuatrocientas almas; tenía una excelente iglesia y riquísimamente adornada; 

muchas y muy buenas celdas, costosas y curiosas oficinas, juzgado de todo el reino por 

un jardín de Dios, no tuvo en este estrago inmunidad. Cayó el convento y fuera dicha que 

cayera todo, porque como la gente es mucha y el sitio pequeño, no puede darse paso sin 

peligro; y es caso prodigioso que siendo tantas, sólo peligró una esclavilla que del polvo 

murió ahogada; era de cinco años y habíasela dado yo dos meses antes a una sobrina mía. 

Fue la dicha de estas señoras embarazarles la turbación para no poder abrir tan presto sus 

dormitorios; porque cayeron unos corredores altos y las puertas se abrieron por sí mismas 



con el impulso del peso de lo caído, y salieron todas por sobre sus ruinas, que sin duda las 

oprimieran si salieran cuando lo deseaban. Habiéndose de derribar los dormitorios, es 

forzoso que se fabrique todo el convento de nuevo, y para ponerse en el andar antiguo 

serán menester doscientos mil ducados. Di licencia general, porque estamos a las puertas 

del invierno, que entrasen cuantos quisiesen, como, entrasen a hacerles chozas; están en 

ellas hoy y vámosles levantando las cercas. Es constante opinión de los confesores que 

entre negras, indias y monjas, en ninguna de todas sus confesiones se hallan fácilmente 

pecados veniales, con que tal vez no hay en todo el monasterio materia de confesión. No 

dijera yo esto a Vuestra Excelencia, aunque esta relación hubiera de sepultarse en sólo su 

secreto, si no fuera notorio en todo el reino, y ha sido necesario decirlo por lo que quiero 

decir. Una monja cuya virtud se descuella entre las demás, le dijo a la Abadesa cuando 

comenzó el temblor: ¿No ve, señora, en el cielo aquella espada y un azote con tres 

ramales? Yo juzgo, Señor Excelentísimo, que la espada se movió contra los muertos, y 

está durando el azote para los que quedamos vivos, porque son increíbles nuestros 

trabajos.  

 

El Monasterio de Santa Clara, a obediencia de los padres de San Francisco, tiene tantas y 

tan humildes monjas; que para representar al vivo las del Monasterio Imperial de Madrid 

no les falta sino ser descalzas. Eran mucho más pobres que las mías, y aunque no 

perdieron tanto como ellas, siempre pierde mucho el que lo pierde todo; cayóseles la 

iglesia y toda la casa. Viven en una laguna porque se les llueve toda. Hanlas favorecido 

los religiosos que las gobiernan, atendiendo más al amparo de ellas que al reparo de su 

casa. Ha sido mucho que las unas y las otras se conserven en la clausura; porque no han 

faltado pareceres para que las repartiésemos en las casas de sus padres. Consultáronme 

los religiosos el caso, y hallando que no era de los que expresa el Derecho, resolvimos 

con grande conformidad y sujeción de ellas todas, que aún en aprieto tamaño guardasen 

su encerramiento. Pásanlo con intolerable trabajo; pero la virtud que tienen les hace 

tolerable lo que pasan; y para pasar las de Santa Clara con lo que basta y sólo conservar 

la vida, es gasto forzoso el de cincuenta mil ducados, que en sus pocas fuerzas y en las de 

los religiosos en cuya mendicidad aún el obispo se halla hoy, quedan pocas esperanzas de 

poder ser socorridas. Estas son las arras que da Dios a sus esposas, los trabajos y la cruz 

que comenzaron en su Encarnación.  

 

 

Los frutos del terremoto  

 

El primero, grande número de niños que llevó Dios a su remo; y después de éste es digno 

de ponderación que no pereció persona de cuenta que no fuese de conocida virtud. Con 

que se deja entender la misericordia inmensa de Dios, que para reducir a los que le 

ofendemos, quitó las vidas a tantos amigos suyos. Confesábanse; a voces aún los más 

sesudos. Del pueblo menudo se han casado hasta hoy más de doscientos, confederándose 

todos los enemigos; y fue la compunción tan universal y las demostraciones exteriores 

tales, que no sé que las de Nínive fuesen mayores. Pusimos en la plaza el Santísimo 

Sacramento sin más reparo que un pabellón de seda mío que quedó en mi casa colgado; y 

pienso que fue él sólo el que a toda esta tierra perdonó por entonces la ruina. Trajeron los 

padres de San Francisco la imagen de Nuestra Señora del Socorro, que ha hecho en esta 



ciudad muchos milagros. Viniéronse azotando los religiosos, y de ellos un lego haciendo 

actos de contrición con tanto espíritu y tan bien formado, que yo como aprendiz en las 

escuelas de la devoción, iba repitiendo lo que decía él. Movió mucho al pueblo este 

espectáculo; y aunque creció el arrepentimiento, no pudo decrecer el susto porque 

temblaba la tierra cada rato; y aunque no temíamos que cayera, temíamos que nos tragara, 

porque se abrieron en la plaza muchas grietas, y en los caminos tan hondas, que como 

conmovidos los abismos, rebosaron las sentinas, despidiendo aguas de mal olor y grandes 

sumas de arena a diez y doce leguas de la mar.  

 

En una caja de plata vino el Santísimo Sacramento del convento de la Merced, porque 

estaba enterrado el de la Catedral, que, como queda dicho, mi hermano le sacó después; y 

el que estaba en el Sagrario de los curas le sacó después de algunos días el doctor don 

Pedro Lillo de la Barrera, que también es cura. Para lo uno y para lo otro abrí yo camino; 

porque estando a la puerta un monte de lo que se había arruinado para poder pasar, y para 

asegurar el huir si nos temblase otra vez, (porque en veintitrés días habrá temblado 

setenta veces), dejando la capa y el sombrero comencé a cargar palos y piedras. Hizo 

luego lo mismo el capitán don Antonio Chacón de Quiroga, alcalde ordinario, y cuantos 

se hallaron en la plaza a nuestro ejemplo. Puse en ella, la noche de que hablaba, cuarenta 

y cinco confesores entre clérigos y frailes; repartimos por las calles muchos para los 

enfermos y heridos. Di facultad a todos los sacerdotes simples; y siendo tantos unos y 

otros, fueron las confesiones tantas y tan repetidas, que embebimos la noche en ellas. Y 

con estar yo herido en la cabeza, sin tomar la sangre ni tener con qué cubrirla, estando en 

cuerpo como salí, no dejé de confesar. Socorriome después el maestro de campo don Juan 

Rodulfo con un liencezuelo, y no tuve otra medicina para mi llaga. Descubrí el Santísimo 

Sacramento y anduve entre toda la gente con él, y a su asistencia crecían los gemidos y 

las lágrimas; y a la presencia de este gran Señor a quien obedecen los vientos y los mares, 

se disolvieron las nubes, con cuya oscuridad en el miserable pueblo crecían los sustos. 

Amanecioles llorando y dando gritos, y en una capa de un criado mío, con algunas 

candeladas hechas de los maderos de las ruinas para templar el frío y viento de la 

Cordillera, pasamos lo que de la noche quedaba. El licenciado don Antonio Fernández de 

Herrera, oidor de esta Real Audiencia, y yo repartimos los demás oidores para el socorro 

de los miserables, y atendiendo el dicho don Antonio desde allí a que se juntasen las 

compañías y se sacasen las armas, porque los enemigos domésticos no pescasen en río 

turbio; y divisose la importancia de esta prevensión en los justos recelos que se divisaron 

después. Llegado el día 14 de mayo se dijeron muchas misas y comulgó grande número 

del pueblo, pero el temor cobró fuerza al anochecer; juntose gran multitud y fue tan 

grande el ruido y la conmoción, que me sacaron de un toldo que me armaron mis pajes en 

el cementerio. Salí con ánimo de rogarles que se recogiesen, si bien los miserables no 

tenían dónde. Subiéronme en hombros sobre un bufete en que estaba el Santo Crucifijo 

de San Agustín, porque yo no podía moverme por mí mismo, por los golpes en mi 

entierro, de que haré relación después a Vuestra Excelencia, aunque es mi trabajo lo que 

hoy menos importa. Alentome Dios y comencé a predicar; duraría como hora y media el 

sermón. Y esforzó Dios la debilidad de mi voz y mi salud tan prodigiosamente, que me 

oyeron en todas partes. El padre maestro fray Bartolomé López, de la orden de Santo 

Domingo, Provincial que ha sido, afirma con juramento que me oyó desde su claustro; 

está casi tres cuadras de dónde prediqué. Dista cinco enteras de la plaza la casa del 



Maestro de campo don Nicolás Flores Lisperguer, y con el mismo juramento afirma que 

le dijo un esclavo suyo que el obispo predicaba; salió de una choza que hacía, oyó la voz 

con claridad, vínome a oír y alcanzó los dos tercios del sermón. A poca menos distancia 

estaba don Francisco Cortés, don Joseph de Guzmán y un hidalgo llamado Cabiedes, y 

oyeron mi voz tan distintamente y tres absoluciones que hice a ausentes y presentes de 

algunas excomuniones en que yo pensaba que este pueblo incurría, que afirman que 

llegaba la voz tan clara que a cada absolución doblaban la rodilla. Viose una cosa harto 

memorable que callaba a ratos yo para dejarlos gemir, y callaban todos en haciéndoles 

con la mano una señal, enfrenándose tanto el pueblo en tan grande turbación y conflicto, 

con sola una señal de su Pastor; y lo que es más, todos se fueron al punto que se lo 

mandé, menos lo que gastaron en pedirme de uno en uno la mano y la bendición. Y es la 

piedad de nuestro Dios tan grande, que por el consuelo de estos pobrecitos, en quien 

causaba devoción la sombra de la Dignidad, siendo yo un hombre enfermizo y que entre 

mil cortinas no tenía, a sólo un soplo del aire, resguardo alguno mi cabeza, habiéndome 

hecho sudar mucho el sermón y la fatiga, gasté dos horas expuesto a un recio viento de la 

Cordillera, sin que ni entonces ni ahora haya sentido un instante mis antiguos dolores de 

cabeza; y estoy con tan buena salud como en lo más robusto de mi edad, levantándome al 

amanecer con un pardo y viejo capotón, con un sombrero muy malo, los pies por el lodo, 

acudiendo a mis monjas, iglesia y seminario, llevando las limosnas que puedo por mi 

misma persona a los arrabales de la ciudad donde es la necesidad mayor.  

 

En la Audiencia Real, demás de su piedad antigua, ha obrado sus efectos el terremoto; 

porque han nombrado un oidor de entre sí, de mucho celo y actividad, que es el doctor 

don Nicolás Polanco de Santillana, de la orden de Santiago, para que asista y dé calor a 

una iglesia de madera para trasladar la catedral por ahora; y antes de edificar las Casas 

Reales para hacer la Audiencia, nos han dado las vigas y la madera de la caída para 

depositar en este corto edificio el Santísimo Sacramento, estando ellos en lo que en 

España llaman chozas y los indios ranchos.  

 

Hoy cinco de junio después de consolarnos mucho con sus cartas, el señor Gobernador 

don Martín de Mújica ha enviado un ayudante suyo con dos mil pesos de su hacienda, 

para que entre los pobres se repartan de limosna; vienen también seis toldos para recoger 

en ellos las monjas más necesitadas; y dice el portador que vendrá una buena cantidad de 

dinero de la hacienda de Su Majestad que llegó con el situado para que tenga esta ciudad 

algún socorro. Y que dando cobro a lo que tiene a su cargo, vendrá en persona a ayudar y 

favorecer esta tan general desdicha. Habiéndose las trojes derribado y después llovido y 

habiendo sucedido lo mismo en casi cien leguas que corrió el temblor desde Cauquenes 

hasta Limari, ha quedado perdido el pan; y para lo poco que ha quedado no quedaron 

hornos ni molinos. Con que esta limosna llega a ser de grande importancia, porque es 

fuerza que valgan mucho los pocos mantenimientos que han quedado.  

 

 

Prodigios en el terremoto 

 

Los más son mentidos, los otros imaginados; siendo así que el terremoto es un prodigio y 

cada vida un milagro. Díjose que poco antes parió una india tres niños y que el uno de 



ellos predijo el fracaso. Que a un mayordomo le habló con rigor un Crucifijo. Que el 

Santo Cristo de San Agustín volvió tres veces el rostro. Que una india vio un globo de 

fuego, que entrando por la Audiencia salió por las casas del Cabildo y que comenzó a 

temblar habiéndose desvanecido. Que en la Cordillera se oyeron voces de los demonios, 

cajas y trompetas, sonidos de arcabuces, disparos y como chocar dos ejércitos. Que tuve 

yo revelación de que Dios estaba ya desenojado y que ya alzaba la mano del castigo. 

Originose esta hablilla en el pueblo, de que les dije, en el sermón que ya Dios estaba 

aplacado por su mucho arrepentimiento; y que lo conocía de que, aunque conferido el 

castigo con nuestros deméritos, era muy corto, conferido con lo que Dios acostumbra; 

había sido severo, y que ya había efectuado Dios lo que pretendía que era su compunción 

y sus lágrimas. Menos fundamento tuvieron los prodigios que quedan referidos, porque 

los averigüé de uno en uno y hallé que todos eran falsos. He querido sin embargo 

referirlos a Vuestra Excelencia, porque si llegaren allá otras relaciones con ellos, tenga 

entendido que todos son fabulosos.  

 

Uno sí diré yo a Vuestra Excelencia que sucedió en mi casa. Yo traje de España una 

imagen de Nuestra Señora del Pópulo, que llaman en Madrid la del Milagro, porque 

cayendo un rayo en la celda del padre fray Martín Cornejo, prior del Monasterio de 

Madrid, de mi religión, le rodeó la moldura, dejándosela ahumada y sin lista de daño en 

ella. Teníala en mi oratorio, solos dos dedos alta del altar y arrimados a ella tres pequeños 

cajones de cristales, y dentro de ellos San Francisco, San Juan y la Magdalena; junto al 

ara una cruz de tan débil pie y tan alta ella que se caía cada rato por sí misma; en el ara el 

cáliz y la patena. Y a vista de dos criados míos cayó del clavo que, como dije, distaba del 

altar dos dedos, y siendo natural quedarse en pie, dio un salto, y salvando todo lo referido 

y sin caer de todo ello cosa alguna, cayó en la tierra, la cabeza hacia el altar y sin lesión. 

Quisimos ponerla donde estaba, sin tocar en el cáliz, cristales y cruz; y tres personas de 

pies, las dos sobre el altar, no pudimos volverla al clavo sin estorbo. Mis pajes, mi 

compañero y mi hermano, teniendo el negocio por prodigio, lo interpretaron a medida de 

sus deseos: que Vuestra Excelencia, atendiendo a diez años de servicio, sin pleito, sin mal 

ejemplo, a los achaques que he contraído en este país, sobre todo a su mucha piedad, me 

sacaba de este reino, (que como digo a Su Majestad en mi carta que leerá Vuestra 

Excelencia, no ha servido poco un obispo que llega a sobrevivir a su obispado); y que nos 

decía el caso que estábamos de camino. Pero yo que conozco mis pocas partes y que he 

repartido entre pobres lo que había de gastar con mis agentes, juzgué que no tenía 

Vuestra Excelencia quien se lo acordase, y les dije a los referidos: ¿No sea decirnos que 

se nos quiere echar a cuestas este oratorio? Yo solía a aquella hora pasar mis cuentas y 

rezar la Corona a la Virgen Santísima, y por mis achaques había hecho un oratorio de 

invierno en lugar más retirado; así no estuve en el de verano cuando el terremoto, y fue el 

primero que cayó en mi casa de todos sus edificios. Hallose sana la imagen de Nuestra 

Señora, pero fuera de su moldura. Esto no es parábola, Señor Excelentísimo, ni hacerle a 

Vuestra Excelencia algún recuerdo, pues para la piedad de su pecho bastan las desdichas 

que paso. Y en esta conformidad, juro por mi santa consagración, sea o no sea milagro, 

que es cierta y verdadera la sustancia de lo referido.  

 

Quiero referirle a Vuestra Excelencia un extraño caso de un caballero. Don Lorenzo de 

Moraga fue un hombre de grande calidad, y por lo soldado nadie se le adelantó en este 



reino. Era con eso muy buen cristiano. Diole ocasión un mulato y azotole; y aunque le 

costó mucho dinero, el mulato era temeroso y tendría de noble algún retazo. Tuvo por 

afrentoso el suceso y murió tres días antes del terremoto. El capitán don Lorenzo les dijo 

al padre presentado fray Luis de Lago, mi compañero, al capitán don Luis de las Cuevas 

y al capitán Valentín de Córdova, corregidor de Colcagua, padre de los pajes míos el 

mismo día del terremoto: Dícenme que Mateo (así se llamaba el mulato) me ha citado 

para el Tribunal de Dios; y aunque confieso y comulgo muy a menudo, hoy confesé y 

comulgué por si acaso es ciera mi citación. Tembló a la noche y cogiéndole en una 

torrecilla del capitán Andrés de Neira, viendo ya la casa caída, se arrojó por una ventana; 

cayó sobre él una viga y le rompió la cabeza sin que en toda esta ciudad se vea otra 

sangre en la pared; quizá que diciéndonos cuán a su cargo tiene Dios la tutela de los 

pequeñitos; que no nos dijo de balde el Redentor que los ángeles custodios de los pobres 

están siempre viendo la cara de su padre; antes quiso que entendiésemos que era muy 

para temerse el lastimar a los pobres teniendo en la Corte de Dios unos procuradores 

tales.  

 

 

Los muertos en el temblor 

 

Fueron en grande número, pero el cierto y fijo no está aún averiguado. Traíanlos en 

carretas de seis en seis; hubo casa donde murieron trece. Hice curas a todos los religiosos, 

porque no podían los curas con tantos entierros. Hubo días que nos echaron diez en las 

ruinas de la Catedral; mandé a los curas que en aprieto tan extraño no hablasen en 

derechos, y pagaban ellos de su bolsa el abrir las sepulturas, porque tantos cuerpos 

muertos, no infestasen a los vivos. Yo tengo una ramada sobre catorce de ellos, con harto 

temor de que no habiendo podido por la priesa ahondarse las sepulturas, o me han de 

apestar o me ha de desterrar el mal olor y no tengo dónde poderme ir ni fuerzas para 

edificar, con constar los edificios de paja y de palos. Dícese que en los términos referidos 

serán los difuntos seiscientos. Algunos se alargan más. La Real Audiencia ha mandado 

hacer la lista, claro está que la remitirá a Vuestra Excelencia.  

 

Pudiera referir mil prodigios en todos los que se escaparon, porque no hay hoy persona 

viva en quien Dios no mostrase su misericordia. Pero sería cansarle a Vuestra Excelencia 

mucho y no me han dado más que dos días de término para este despacho, que aunque ya 

había yo escrito, no tuve para la relación alientos, y hoy que me he cobrado un poco no 

he querido dejar a Vuestra Excelencia sin estas noticias. Pero ceñireme a solas dos 

personas para acabar con ellas mi relación.  

 

El licenciado don Antonio de Heredia, oidor de la Real Audiencia, es un caballero 

manchego (digo su patria por decir sus fuerzas); tiene un naranjo en el patio de su casa; 

asiose a él; porque el movimiento de la tierra era tal que no podía sustentarse en pie, y 

arrojole el naranjo tres veces de sí con tan extraña violencia que lo desvió tres varas. Mi 

suceso le refiero a Vuestra Excelencia por milagro porque en el devotísimo y santo pecho 

de Vuestra Excelencia tenga mejor lugar San Francisco Javier, juzgando que con un tan 

devoto le pago lo que le debo. Yo acababa de rezar mis avemarías y adelanté este 

ejercicio media hora, mostrando Dios en esto su providencia; porque constando mi casa 



de treinta personas, y entre ellas de pajes muchachos, que por los rincones se quedan 

dormidos y trabajamos para cenar en despertarlos, fue forzoso que, anticipándose el 

tiempo acostumbrado, los despertasen más presto; que a hallarlos el temblor dormidos 

perecieran todos. Al sentarme a cenar comenzó el temblor; saliendo corriendo todos, fui 

yo el último, y el penúltimo mi compañero; asió de mí al pasar de un callejón, no sólo 

con porfía, sino como con desacato, y fue desacato tan dichoso que por él he quedado 

vivo: porque Leonardo de Molina, un paje mío que fue el último que salió después de 

quien yo había de salir (por ser el paso más angosto, entre el cual y la sala había un 

pequeño patiezuelo), al salir de ella le rompió un madero la cabeza, y aunque no le 

derribó le abrió una gran herida. Juntáronse en el patio mis criados todos; cayeron los 

corredores y el campanario, y como hacía tan oscuro, sin saber dónde estaban, se 

salvaron todos en tan corto espacio, que después con la luz aún no cabían en él. Cayó 

sobre mi compañero gran parte del edificio; a los primeros adobes caímos los dos en el 

suelo, yo la cabeza en tanto hueco (que hizo un pedazo del umbral) cuanto bastó, no para 

moverse, sino para no quebrarse. Los adobes de la pared de enfrente se despedían como 

si salieran de una bombarda; con ellos y con los del callejón quedamos yo y mi 

compañero enterrados, sin oírseme otra palabra que: «Javier, ¿dónde está nuestra 

amistad?». El paje criado que referí, convocando los demás y arrancando la linterna de mi 

zaguán, vino a buscarme cuando ya mi compañero y yo apenas podíamos respirar. El más 

afectuoso tiró del umbralejo, y, si no le aviso, me quita la vida, quitándome aquel reparo. 

Descargáronme la cabeza, y viéndome hasta el hombro fuera de la ruina, mandé que me 

dejasen así y acudiesen a mi compañero, temiendo lo que sucedió después, que acabase 

de caer lo que perdonó el temblor. Sacáronnos medio muertos al patio y nos trasladaron a 

la plaza repitiendo el temblor con mayor fuerza, y allí comencé a obrar lo que he referido; 

y sin ponerme en cura ni haberme sangrado, aunque lleno de cardenales, estoy tan bueno. 

Entrome el día siguiente por mi sacristía invocando a San Francisco Javier, y estando 

caída la mitad y la otra amenazando, saqué la plata toda de mi iglesia, los ornamentos, 

pinturas, cajones y alacenas que valdrá todo doce mil ducados.  

Esto es, Excelentísimo Señor, parte de lo que ha sucedido y de lo que hasta aquí se ha 

obrado. Pongo a los de Vuestra Excelencia este mi miserable pueblo, suplicándole que se 

sirva de ver lo que se hizo con Trujillo; y pues Vuestra Excelencia no gobernaba entonces 

estos reinos, no permita que, no adelantándosele alguno en lo piadoso, se sienta hoy 

menos favorecido Santiago. Guarde Nuestro Señor a Vuestra Excelencia como puede y lo 

suplico. En Santiago de Chile, 9 de junio de 1647.  

 

Excelentísimo Señor, 

besa a Vuestra Excelencia la mano su capellán 

fray Gaspar, obispo de Santiago de Chile.  

(C. XX, art. II, pp. 573-580).  

 

 

Consideraciones sobre el terremoto. Elogio de Santiago de Chile  

 

Dios que saca de las culpas gloria, engendra con las penas gracia. Al uno y al otro mal 

podríamos extender unas palabras de mi padre San Agustín: «No permitiera (Dios) que 

en sus obras hubiese males, si no fuese tan omnipotente y bueno que lograse sacar bienes 



del mismo mal». Fue necesario tal el latín para haberlo de poner en esta mi apologética 

relación. Que como semejantes escritos son para que anden en manos de todos, y en el 

más entendido pueblo hay grande parte del vulgo, y deseamos que la entiendan todos, 

pretendemos retirar todo aquello que la pueda oscurecer. Sentado, pues, con la autoridad 

de mi padre San Agustín, que es tan grande la piedad de Dios, que ni permitiera culpas si 

nos repartiera penas, si no bastara su poder, y no quisiera su bondad hacer de los malos 

unos firmes escalones para que suban las almas a gozar de perdurables bienes, tengo por 

cierto que asoló la ciudad de Santiago con aquel prodigioso terremoto tan sabido, para 

sacar de este mal unos colmados frutos.  

 

Esos son los que quiero referir, para que los que han temido el divino rigor, sepan que se 

sabe aplacar, y quedan edificados viendo el excelente camino por donde echó este pueblo 

afligido para quitarle a Dios el azote de la mano.  

 

Presupongo que los terremotos no siempre son castigos de los pueblos, y que estas 

universales ruinas no es forzoso que se originen de culpas. Muy de ordinario sirve de 

probación una gran penalidad. Y si es de fe que da Dios trabajo a sus mayores amigos, 

¿por qué habemos de presumir que los que ha enviado a esta ciudad son listas de su 

indignación? Tobías ¿no era santísimo cuando Dios le quitó la vista de los ojos? ¿Dejó de 

ser justo porque le dejó tanto tiempo sin consuelo? No estaba poco desconsolado cuando 

dijo: «¿Cómo puede caer en mi alma gusto, si no veo la luz del cielo?» ¿Castigole Dios 

con la ceguera alguna culpa? No, así se lo dijo San Rafael: «Porque Dios ha conocido tu 

gran virtud, quiso que la tentación de esta pena la dejase ejecutoriada». Entre los padres 

antiguos ¿hubo alguno de más señalada virtud que el Patriarca Abraham? Todos me dirán 

que no. Pues ¿cómo le dio tan grande susto con hacerle verdugo de su propio hijo? 

Mandole tres días antes que lo descabezase en un monte y no le quiso decir al santo viejo 

cuál había de ser el funesto cadalso; porque como era montuosa toda aquella tierra, a 

ningún monte volviese los ojos donde no hallase un inmortal dolor, juzgando que en cada 

uno veía la tumba de su heredero. ¿Para qué tanto afligirlo? Para examinarlo. «Ahora (le 

dijo por su ángel Dios) llegarán los hombres a conocer quién es el patriarca Abraham». 

He ahí otra penalidad, que tiene su raíz en la virtud. La Iglesia ¿no es santa? Pues ¿hay 

cosa más perseguida? ¿Han tenido los turcos Nerones ni Domicianos; los moros ni los 

herejes, persecuciones iguales? Pues sólo un hereje diría que son ellos mejores que la 

Iglesia. Salomón en los Cantares compara la Iglesia a una torre y no le pone más armas 

que pavesas, como dando a entender que no han de faltarle tiros hasta que se acabe el 

mundo. No le descamina Dios las balas, dale armas con que se defienda de ellas. La 

Iglesia no ha de tirar sino rebatir. En una barca quiso Cristo predicar; dábale golpes la 

resaca, porque era símbolo de la Iglesia; y dijo San Ambrosio: «No hay que temer que 

esta barca se hunda, porque las ondas sólo sirven de lavarla. Y así muchos temblores de 

tierra sólo sirven de sacudir el polvo de las almas para que queden más limpias. 

Lleguemos más al punto con nuestros ejemplos y dejemos esta doctrina probada con 

evidencia».  

 

Hace Dios una junta universal y quiere que en un consistorio tan santo asista nuestro 

común enemigo. Pregúntale su Divina Majestad de dónde viene; sólo por darle ocasión a 

lo que él le había de decir. -Vengo de pasear el mundo. Y como el paseo es forma de 



entrar en la posesión de una heredad, quiso dar a entender que aquel paseo era tomar 

posesión de un mundo que era suyo por perdido. Y Dios, disimulando la mentira de 

Satanás, le quiso proponer la virtud de Job, y díjole: ¿Has visto en él hombre de tan 

grande santidad como mi amigo Job? Y respondiole: Si Job os quiere servir, es porque 

tiene en eso su interés. Tocadle en la salud y en la hacienda y veréis cómo os escupe mil 

blasfemias en la cara. -Ahora, dijo su Divina Majestad, yo te le pongo en las manos; 

como no llegues a la vida, tócale en todo y tendrás experiencia de las virtudes grandes de 

su alma. Presupongo por sabido todo el proceso de las persecuciones de este santo, sólo 

por irme acercando al terremoto. Herido de lepra y abrasada su hacienda toda, estando 

sus hijos en casa del mayorazgo con sus mujeres en un convite, dispuso el enemigo un 

tan grande terremoto que derribando la casa murieron todos en aquella miserable ruina. 

Quien juzgare a bulto, pensará que este terremoto fue castigo de pecados, y no volviendo 

los ojos ni atendiendo a la raíz de esta persecución, se podría persuadir (con ser tan 

pestilencial la tierra de Hus, de que quiso el sagrado texto hacer mención diciendo que 

Job moraba allí, porque como ponderó San Gregorio creciese la opinión del Santo, pues 

se conservó en virtud entre gente tan ruin) que eran mejores los que habitaban aquel 

pueblo, pues no los había comprendido tan horrible terremoto; como simple o 

temerariamente lo han entendido algunos, confiriendo con este mi pueblo afligido otros 

que no han sido azotados, midiendo necios las virtudes con la falta de aflicciones. Y 

pudieran atender a la tentación que turbó el espíritu de David cuando ponderaba la buena 

fortuna de los pecadores, confiriendo lo próspero de sus sucesos con las adversidades y 

trabajos de los justos; donde es la respuesta ordinaria, que se regala y engorda aquella res 

que está más cercana a la víctima, y en cuyo cuello está para descargar el cuchillo. 

Volvamos a Job y a su terremoto.  

 

Que Job no sólo no pecó en media de sus llagas, pero que no dijo una sola palabra 

inadvertida, es proposición de fe. Los que han leído el texto saben que nos lo dijo el 

mismo Espíritu Santo, que es el autor de su libro. Ponderemos, pues, unas palabras de 

Job, porque no sólo no parecen santas, más aún una como sobrevista de blasfemia. Habla 

con los amigos que habían venido a verle y díceles: Ojalá y en una balanza pudiera yo 

poner mis culpas y en otra mis penas, que entonces se echaría de ver que la de mis penas 

pesaba más. Esto ¿no parece que es notar a Dios de injusto? ¿No es una verdad clara en 

toda teología que Dios premia mucho más allá de lo que le merece nuestra virtud, y en el 

castigo de los pecados anda tan detenido que siempre queda corto? Sí. Pues ¿no es notarle 

de injusto y de inhumano, decir que pesa más aquella que esta balanza? Luego Job, tan 

alabado de la divina boca, ¿sacó de la suya una blasfemia? -Habló como santo y como 

gran teólogo. Sus amigos, que incitó el demonio para que con color de consolarle le 

ayudasen a afligirle, le dijeron que tamaño castigo debió de nacer de algún grande pecado 

oculto; quiso probarles Job que aquel no era castigo de la divina justicia, sino probación 

de la divina misericordia; y formó el argumento de esta manera: Cotéjense mis culpas con 

mis penas, y hallárase que estas son mayores. Dejó el santo supresa la consecuencia, y 

una premisa, porque no le dio facultad su modestia para expresarlas. Pero nosotros 

acabemos el silogismo: Dios no da mayores penas que lo que merecen las culpas; no son 

tantas mis culpas como mis penas; luego no me castiga culpas. Con lo dicho tenemos a 

Job por nuestra parte; con que todo cristiano se debe persuadir, llegándose a la más pía 

opinión, que los temblores de tierra no tienen conexión necesaria con nuestras culpas. Y 



en esa conformidad, los que hubieren visto la ruina de Santiago y los que la hubieren oído 

no procederán con la sinceridad que enseña el Evangelio si se arrojaren a juzgar que este 

terremoto fue castigo de los ciudadanos.  

 

Lo sentado es tan conforme a buena teología y a la ley de Dios, que sería pecado mortal 

juzgar que sus delitos asolaran este pueblo. Porque, o no había de ser de los ordinarios, o 

siendo de ellos habían de divisarse en todos para tan solemne castigo. Y era juzgar, en 

materia gravísima, mal del prójimo sin bastante fundamento. Para que se vea cuán flaco 

es el que se fabrica con sola la ruina, no es necesario añadir cosa a lo dicho; pero porque 

lo que se ha sentado tenga bastante fundamento, hablaré con la verdad que pide mi 

profesión y con el tiento que requiere el firmar este escrito de mi mano en las virtudes 

presentes y pasadas de este pueblo. Y pues mentir un prelado a vista de tantos testigos, 

aunque sean interesados muchos de ellos, ha de causar horror por su persona y por su 

dignidad, nadie presuma que, como padre, quiero encubrir los defectos de mis hijos; pues 

si los tuviesen ellos, con sólo callarlos, había llenado su obligación el obispo.  

 

Comenzando por las cabezas, no es corto indicio de que estaban sanas, que no peligró 

ninguna. No lastimó el terremoto en un cabello a la Audiencia Real y a sus ministros. Los 

dos Cabildos y los prelados todos de las religiones quedaron indemnes. Yo soy muy 

malo, pero quedé bueno; y siendo un hombre enfermizo y poco sano, he servido un año 

entero, acudiendo a tanto (que faltara a la modestia si lo declarara) sin un dolor de 

cabeza.  

 

La soltura de las mujeres en materia de deshonestidades, pudiera acarrear temblores. Pero 

en toda la cristiandad no se ha visto este sexo ni más modesto ni más detenido. Diez años 

ha que instituí la procesión de la Calle de la Amargura, y no se ha visto que mujer haya 

hablado una palabra en ella. Acá la ramera Babilonia, que vio a caballo y coronada el 

profeta, anda tan desvalida, que si una mujercilla no tiene la opinión entera, es infamia de 

una señora el hablarla una palabra; no hay coches ni galanteos, no hay alameda o lo que 

en otros lugares llaman damas. Y cuando (que no lo dudo) haya en alguna gente ordinaria 

algún descuido, es prodigioso el recato. Y donde no levanta bandera la deshonestidad, no 

hay para qué atribuirle el temblor; que pecados generalmente consentidos, y por lo mismo 

ministros como canonizados, son los que suelen ocasionar terremotos; que dos pícaros y 

dos cuitadas no hacen temblar la tierra; no se vio acá jamás cubierta de ojo una mujer, y 

no habrá quien no se escandalice de que hable con un hombre en la calle.  

 

Vino a este reino, por cierta ocasión, un caballero del Perú, discreto y galán muy 

cortesano y muy dadivoso; y como los caballeros de la tierra son tan halagüeños con los 

advenedizos, no hubo en toda ella quien no le entrase en el alma; aborreciéronle las 

mujeres de manera que le tiraban lanzas; admireme de este aborrecimiento común, y más 

cuando supe que se escondían de él, y que oyendo misa se echaban los mantos sobre las 

caras; queríale yo muy bien y tenía para ello mucha razón; hice grande diligencia para 

descubrir la raíz de esta conjuración, y no daban más causa sino que se reía con ellas y les 

quitaba la gorra. Dispensó una, y hubiérase de abrasar la tierra; hoy es monja, y díjome él 

con buena gracia: Señor obispo, yo he hecho un grande servicio a Dios, porque con esta 

dama le he dado tres monjas. Escribí al señor marqués de Baydes en su favor, y díjele que 



pues gobernaba esta tierra, debía con salario público hacerle discurrir por todo el reino, 

pues tenía habilidad para dar esposas a Dios. Tierra donde se hila así en materias de 

honestidad, ¿hemos de juzgar que ha sido castigada por deshonesta?  

 

Que las mujeres sean recatadas no es maravilla, porque a ese sexo Dios le hizo corto y 

detenido; pero ¡qué tantos caballeros mozos y tantos mozos ordinarios sean naturalmente 

tan modestos, que llamen loco y señalen con el dedo al que tal vez habló en un corrillo de 

su afición! Diga mi padre San Agustín si es caso para admirar. Acúsase el santo de que, 

no teniendo galanteo, cuando se hallaba entre los mancebos de su edad y veía que cada 

uno refería su amor, temiendo que no lo tuviesen por vil, se levantaba a sí mismo un 

testimonio y refería unos amores fantásticos. Perdóneme el que no sabe, que los que 

saben ya habrán advertido cuántos latines ahogo, porque no podré dejar dos palabras 

latinas de mi padre San Agustín: «Para no ser tenido por más vil, cuanto más casto era... 

Pues si es afrenta entre caballeros mozos no hablar de sus divertimientos, y un hombre 

tan discreto quiso fingirle, cuando no quiso tenerle, ¿quién no se admira que, en esta 

ciudad de Santiago de Chile, se tenga por sambenito en un caballero mozo que hable 

liviandades en un corrillo? ¿Hallaranse muchos pueblos en las Indias en que así se 

convengan hombres y mujeres en respetar las virtudes?  

 

Hablemos en la entereza de la fe. En estos cortos renglones no gradúo las virtudes; bien 

sé que la religión es el fundamento de la santidad, trato de cada una como ocurre a la 

memoria. Enternecime mucho lo que le decimos a Dios cuando le encomendamos un 

alma: Señor, aunque éste por su flaqueza os haya ofendido, ha sido fino católico, no negó 

en ninguna ocasión el misterio de la Trinidad; y siguiendo esta doctrina de la Iglesia, 

cuando en Santiago hubiera habido algunas flaquezas, (que nunca las he entendido) no se 

puede no alabar su grande entereza en la fe. Ha más de un siglo que está este reino 

fundado, y no se ha visto un hombre sólo castigado por el Santo Oficio.  

 

Y añádase, en alabanza de esta tierra, que vivió muchos años en ella un judío llamado 

Silva, que el Santo Tribunal relajó en persona; era muy discreto, muy placentero, muy 

dadivoso y en todas las profesiones grande letrado; amábanle todos mucho, no sólo por la 

dicho sino por gran médico; el comercio con todo género de personas, por la entrada que 

le daba la medicina era forzoso y continuo; cortemos o anudemos esto aquí. Detesta el 

Espíritu Santo aquel impío celo de los judíos, con que trasiegan el mundo para hacer un 

prosélito; quiso decir que lo tientan todo para prevaricar un cristiano. Ahora, pues, 

volviendo a lo referido quiero tomar mi argumento: si un judío tan judío no se atrevió en 

tantos años a hablar en su secta una palabra sola, ¿no es bastante indicación que juzgó en 

Santiago inexpugnable el muro de la fe? Confírmase este argumento con que mató más 

hombres con su medicina, que nos han muerto los aucaes con las armas. En un judío, 

tamaño rencor ¿no es haber calificado la fe? El no gustara de matarlos si pudiera 

prometerse el reducirlos. Lindos humores de un cuerpo, cuando no daña el contagio. Y 

pues Cristo llama lepra a la herejía, es gran prodigio comer con un leproso en un plato y 

no quedar herido; él no era de esta tierra natural y es asombro de católicos su mujer que 

reside en la Concepción. Y es muy para admirar el terreno de esta tierra, que siendo en 

los dos casados la carne una, ayudándose de la gracia se divide la lepra.  

 



Hay pecados que no debiéramos nombrarlos, aún para reprenderlos. San Pablo dijo que 

las almas castas no habían de tomar en la boca aun la palabra lujuria; las especies feas de 

este vicio abominable no llegaron a la imaginación de esta gente, sino cuando vieron un 

caballero (que por falta de probanzas había venido desterrado) por ese delito 

públicamente quemado. Y aunque muchas particulares no pueden denigrar la fama de una 

república, como ni particulares virtudes canonizar por santas las ciudades, es grande 

misericordia de Dios que en ésta no se halle vicio común, y que sea punto asentado que a 

cualquiera amenaza un muy solemne castigo, porque ninguno disimulan los magistrados. 

Y tengo yo, muy advertido que ayuda a que se enfrenen estos pueblos, ser todo el reino 

un presidio bien cerrado; la cordillera se pasa pocos meses y tiene guardas; la salida para 

Atacama también las tiene, sobre tener por muro un horrible despoblado en el puerto de 

Valparaíso se embarcan por contadero; conque de las manos de la justicia ningún 

delincuente se escapa. Y es muy para ponderar que siendo la gente toda honrosamente 

altiva, por valiente y por calificada, están enfrenados por sí mismos y tienen tanta 

reverencia a la justicia, que se pasan dos y tres años sin sacarse en esta ciudad una 

espada. Don Lorenzo de Moraga era un caballero tan alentado que no le faltó para 

igualarle al Cid sino grande plaza donde militar, que aunque no eran tan valientes los 

moros como estos indios, había allí muchos con quien lidiar y más testigos que lo 

pudiesen ver. Irritó en la plaza a éste un hombre muy desigual, porque por lo menos no 

era cabalmente español; sufriole muchos desacatos, y a los que le conocían pareció 

prodigioso sufrimiento; pero significando él lo que le reportaba, volvió los ojos a las 

casas de la Real Audiencia, y díjole al atrevido: No te mato, porque les tengo a aquellos 

señores gran respeto. Aquí pudiera yo explayarme mucho alabando la grande fidelidad 

con que acata este pueblo a su rey; pero fidelidades a sus príncipes son cortos elogios 

para bien nacidos.  

 

La caridad de la gente de esta tierra compite con las mayores de Europa; en ella no hay lo 

que llaman tambos en el Perú y ventas en España; harán el reino todo millares de 

advenedizos; apéanse donde les anochece o donde les coge el medio día, con la misma 

satisfacción que pudieran en sus casas; acarícianlos, hospedándolos, regálanlos, danles 

viático para el camino, y tienen una grande arenga estudiada para pedirles perdón del 

regalo que les han hecho; y de aquí nació lo que llaman el perdón de Chile, quedando por 

proverbio en muchas partes.  

 

Esta caridad se envuelve con la virtud de la religión, porque para el culto divino son tan 

profusos, que parece, no quedan, sino que derraman. Diez años que se fundó en mi 

Catedral la Cofradía de las Ánimas, y se han dicho por ellas poco menos que cuarenta mil 

misas, que en tierra tan agostada, es ésta una limosna prodigiosa.  

 

Para el día de los difuntos hacen a su costa un túmulo de cofrades, que compite con los de 

las honras de los reyes. La Semana Santa se hacen siete procesiones de sangre, y con sola 

la cera que se gasta pudiera quedar rica una república. Las demandas ordinarias que piden 

con mi licencia llegan a dieciséis, y montan casi doscientos ducados cada semana. Habrá 

500 mujeres pobres que piden de noche de puerta en puerta; y a tener cada una una 

carreta, cada una llevara una carretada, porque no hay cosa que no pidan, y no hay cosa 

que les nieguen. Quejáronseme unos presos de que no comían, sólo por sacarme unos 



realillos para entretener el juego; hice diligencia para saber su necesidad, porque el 

socorrerla tocaba a mi obligación, y supe con evidencia que los señores oidores los 

sustentaban a porfía, enviándoles por turno la comida de sus casas, y a su imitación 

muchos caballeros de esta ciudad. Han señalado los señores de la Audiencia Real un 

alguacil para recoger la limosna cada semana, y he admirado en él un nuevo cuervo de 

Elías, de quien ponderó San Ambrosio que siendo un ave tan voraz, le llevaba al santo 

entera la ración. No tengo para qué me declarar, siendo este ministro alguacil; lo que sé, 

es que la pide con tanta devoción y la lleva con tanta fidelidad, como pudiera, si los 

presos fueran sus hijos. En esta caridad, que tiene listas de religión han sido los señores 

oidores excelentes ejemplares, porque ha casi doce años que tomaron por su cuenta 

celebrar las fiestas del Santísimo Sacramento toda su octava, y hácenlas con tamaña 

grandeza, que aunque hemos hecho cuanto se ha podido para poner a su liberalidad algún 

término, se le hace romper su mucha devoción; y las señoras oidoras vienen a poner los 

ramilletes, los olores y las palomas, pendenciando con sus criadas si ponen la mano en un 

tan santo ejercicio, juzgando que las defraudan de tan estimado fruto, conque las demás 

señoras tienen en los monasterios solemnes y costosas fiestas. La Real Audiencia desde 

su primera institución celebra por tres días a Nuestra Señora en su monasterio de la 

Merced la fiesta de la Natividad; y en ésta crece mucho la costa por la mayor capacidad 

de la capilla. El Cabildo, Justicia y Regimiento tiene por voto, en diferentes partes, seis 

procesiones sin la de San Antonio de Padua y la de San Andrés, en que es el gasto mayor, 

con que en todas consumen una grande suma. Tienen en pie la cofradía de la Veracruz, 

que sale el Jueves Santo de la Merced, y sácanla con mucha costa y solemnidad, 

prorrateando el gasto entre sí mismos, porque en esta ciudad son cortísimos los propios; y 

aunque no lo fueran, no gustaran de aprovecharse de ellos. La Pascua de Resurrección, 

antes de amanecer, sale de Santo Domingo para la Catedral una grande procesión, y el 

que no se asienta por cofrade, no se juzga bastantemente noble; salen muchos caballeros 

muy venerables con unos vaqueros de tela o de seda blancos, y como van en cuerpo, 

juzgo un David en cada uno cuando para festejar el arca arrojó el ferreruelo. Edificó la 

ciudad a su costa tres iglesias, San Saturnino, San Lázaro y Santa Ana; y habiendo 

quedado asoladas con la ruina, tratan de su reedificación antes que la de sus casas.  

 

Cuantas señoras hay de importancia en esta tierra se han hecho congregadas en la 

Compañía; tienen su sermón cada semana, no asisten hombres con ellas, y tenían a su 

costa casi acabada una insigne capilla honrándola con el título de Nuestra Señora de 

Loreto, que la asoló el terremoto. No pondero que comulgan a menudo, porque ya acá no 

nos causa asombro; de personas que comulgan cada día hay un admirable número en esta 

tierra. Vemos tantos jubileos de Cuarenta Horas, que parece que hay cada mes una 

verdadera Semana Santa. Yo tengo devoción de comulgar el pueblo en semejantes días, y 

cada vez traigo propósito de no repetir esta mi devoción, porque vuelvo a mi casa con el 

corazón en prensa, viendo unos caballeros tan galanes y tantas mujeres hermosísimas 

derramando arroyos de lágrimas, tantos niños y niñas, tantos indios y indias y tanto 

número de negros y de negras acusando mi devoción de tibia, y juzgo que voy a este 

ministerio sólo para que en mí sea mayor el cargo; pues siendo el enseñar mi oficio, me 

enseña todo mi pueblo. Y acúsame mi padre San Agustín cuando encamina su reprensión 

a los doctos, que en el camino de la virtud hacen pundonor de seguir a quien no lo es. 



Mas avergonzados (dice el Santo) habíades de quedar de no quererlos seguir: Pudeat sal 

tem non sequi.  

 

¡Oh, cómo holgara de que ajena mano escribiera las virtudes de mis clérigos! Que el 

amor del padre obliga tal vez a mostrarse enamorado de un hijo contrahecho, y es 

achaque de la naturaleza que los hijos de menores virtudes arrastren los corazones de sus 

padres. ¡Lo que David amó a Absalón! ¡Qué le costó al Pontífice Helí el disimular con 

Ophni y Phinees! Yo juzgo que no caben estas listas en hijos del alma. La obligación de 

padres de este porte bastará para no propalar sus culpas, pero no para verter mentiras en 

sus alabanzas. Hago testigo a Dios que en diez años que ha que sirvo esta Iglesia, en 

pueblo donde se sabe todo, no he sabido ni entendido una sola palabra menos limpia de 

alguno de mis prebendados. Sólo uno hay viejo, ese nunca fue mozo, y los mozos que 

tengo son unos religiosos observantísimos; en el encierro y en el hábito haranles ventaja 

los Cartujos, pero no en las virtudes ni en el coro; y su obediencia, su reverencia al 

Prelado, y su humildad son toda mi confusión; tienen mula y gualdrapas, nunca andan en 

ellas; por soles y por barros vienen a pie a su coro. Prebendado pudiera yo nombrar que 

tiene cada día cinco horas de oración, no tengo cárcel de clérigos, porque no hallo delitos; 

sólo no dejarme ver de un clérigo es para él un horrible castigo. Si como hombres tienen 

algún descuido, es sólo su tormento que llegue a saberlo el Prelado. Algunos han venido 

de otras partes con achaques de buen porte y en cada uno alabo la santa severidad de su 

Prelado; porque, teniendo prendas de importancia, no poder parar en su Iglesia, es señal 

que vela la vara. No hallan en mis clérigos abrigo ni en el obispo halago, en descubriendo 

los achaques porque salieron de sus obispados y duran en éste poco. No he advertido esto 

por sindicarlos, sino porque como he alabado con generalidad mis clérigos, los que han 

visto malear algunos, no juzguen que hablamos a bulto, y pierda esta mi deposición su 

crédito. Instituí la congregación de los clérigos en la Compañía de Jesús, señalándoles 

por fiesta la Expectación. Acuden todos los lunes a ella desde el deán hasta el sacristán 

menor; háceseles una plática y dícese una letanía; y para que se vea cuál es la gente de 

estas partes, quiero advertir, que instituí esta congregación envidioso de los legos que 

siguen y sirven la suya con asombro. Toda la cuaresma tienen tres noches de disciplina 

cada semana, y asisten a ella al ejemplo que se les predica desde el corregidor hasta el 

último alguacil y desde el mayor caballero hasta el oficial más ordinario; he ido a ella tal 

vez y vuelvo con admiración. Hay días de este ejercicio para estudiantes, para indios y 

para negros; y de estos estudiantes que llama el vulgo monigotes, tiene lista mi provisor y 

en ciertos días les hace comulgar, mandato que obedecen ellos con mucho gusto; no usan 

guedejas, y si alguno se descuidó tal vez, se las cortó mi provisor estando revestido en el 

altar; y digo revestido en el altar, porque como tenemos pocos colegiales, sirven también 

los de menores órdenes. Es acá gravísimo pecado entrar algún ordenante en una casa de 

juego; y aunque no estrecho la disposición del Santo Concilio de Lima para que no entren 

en estas casas, he puesto censura, y no sólo hay prohibición para los que juegan en 

tablajes, sino también para los que llamamos mirones.  

 

Para alabar los dos monasterios de monjas que hay en esta tierra, habíamos de convidar a 

los ángeles o tener yo sus virtudes: tamaña luz a nadie se puede esconder. No habrá ido 

hombre de Chile a Lima que no se haga lenguas en alabanzas de monjas; si alabo las de 

mi obediencia, es alabar mis agujas; si callo de ellas a títulos de mías y trato de las 



grandes virtudes de las de Santa Clara, habrá quien, no conociendo las unas ni las otras, 

juzgue que las agustinas no son dignas de mis alabanzas. Su proceder santísimo es un 

perdurable elogio. De estos dos monasterios sólo no tengo de callar un acto de prodigiosa 

virtud. El Ilustrísimo y Reverendísimo señor don Pedro de Villagómez, arzobispo de 

Lima y el insigne Cabildo de aquella Santa Iglesia metropolitana me enviaron una gruesa 

limosna para que la repartiera entre estos dos monasterios de monjas y las vistiera 

conforme la necesidad de cada una. Era uno solo el espíritu que las movía, y 

respondieron como por una sola boca: No queremos vestirnos, sino encerrarnos, 

queremos andar desnudas, pero no sin cerca; y habiendo venido la limosna referida en 

excelente ropa, la vendieron, y de lo procedido de ella se cercaron y hicieron algunas 

otras oficinas. De este porte son acá las monjas.  

 

Prosiguió la ciudad su reformación, hicieron penitencias grandes y esparcieron unos 

rumores de que el año del fracaso primero había de verse un triste aniversario, y que a la 

misma hora del temblor se había de hundir la ciudad. Vivían con grande susto y salíales a 

los rostros aquella terrible lista del Juicio: «Secándose los hombres por el temor». Hice 

para sosegarles mucho, pero pude poco. Instituí una Cofradía con advocación del Santo 

Cristo de San Agustín; y porque estuvo muchos días en la plaza acompañada de Nuestra 

Señora, llamé aquella Hermandad de Jesús María. Dispuso que saliese aquel día que 

tenían por fatal a hora que pudiese aquella noche estar en la plaza a las diez; salió con 

grande solemnidad, y excediola la devoción. Los aspados causaron monstruosidad; los 

penitentes llenaron un número increíble; la cera y el gasto desmentían el terremoto. 

Fabricose en la plaza un cadalso; colocaron a veinte pasos de él el Santo Cristo; pusieron 

en mi iglesia las andas y las insignias; dejaron encendidas las hachas, con que de la noche 

se hizo día; y a la misma hora del terremoto subí yo en el tablado, porque seis iglesias 

juntas no bastaron para el auditorio (los más diestros computistas afirmaron que hubo en 

él siete mil almas), y como prediqué a un pueblo tan lastimoso, tan devoto y tan 

conmovido, trabajó poco mi retórica en obligar a correr arroyos de lágrimas; no encaminé 

mis palabras a su enmienda, porque demás de ser el pueblo tan reformado, como tengo 

dicho, no necesitaban unos ánimos tan afligidos de nuevos espantos, sino de mucho 

consuelo. Efectuolo Dios a lo que entendí porque prosiguió la procesión, no cesando el 

llanto sino trocándose el motivo. Habían llorado medrosos, ya lloraban agradecidos, 

juzgando por nueva misericordia que, en aquella hora tan temida, no se los tragó la tierra.  

 

 

Aquel día por la mañana había celebrado yo de pontifical y dado al pueblo la comunión, 

que a ejemplo de la Real Audiencia y del Cabildo, acudió tan numeroso y tan devoto, que 

se echó bien de ver que aquel amago tan temido juzgaron que era el postrero. Hice 

diligencia en los conventos de religiosos, en los de monjas y en mis parroquias para 

averiguar el número de los que habían comulgado ese día, y hallé que entre todas 

condiciones de gentes se habían gastado más de cinco mil formas. Y hasta hoy, primero 

de agosto del año de cuarenta y ocho, en que estoy reformando y haciendo reescribir 

estos libros, hemos pasado cuatro meses sin que nos haya afligido aquellos tan repetidos 

temblores. Y aunque no ha temblado, no se ha desmandado el pueblo ni se ha divisado en 

esta ciudad tibieza alguna en su primer fervor.  

 



Con lo referido hasta aquí queda bastantemente probado que no se halla forzoso vínculo 

entre delitos y terremotos. Y pues los divinos juicios son un piélago sin fondo: Iudicia 

Dei abyssus multa, y son sus fines tan ocultos a los hombres, pensamos que puede ser que 

la ciudad de Santiago de Chile, aún antes de su ruina, haya sido muy virtuosa.  

(C. XX, art. II, pp. 580-587).  

 

 

Materiales de las ruinas de iglesias  

 

Fue muy frío en esta ciudad de Santiago el mes de mayo el año 47 en que sucedió el 

terremoto; y aunque el frío no apretaba de día, todas las noches helaba; y como se enterró 

la mayor parte de la ropa, suplíase con muchas hogueras. Éstas se cebaban con los 

maderos de las ruinas. En esto no tuvo inmunidad mi iglesia, porque no tenía quien la 

guardara, y nadie la pudiera defender de una aflicción popular. Por esto y porque traspalé 

a la casa que yo edificaba para mí parte de las tejas que cayeron sanas, reconocí los 

doctores que hablan de estos materiales. Consulté a mi Cabildo, que las llevaba como un 

depósito; y por eso y por ser ya eclesiástico, salí del escrúpulo.  

(C. XX, art. II, pp. 589).  

 

 

Competencias en la reconstrucción de la Catedral de Santiago 

 

Han dudado algunos ¿por cuya mano ha de correr el dinero que se gastare en el edificio o 

reparo de una iglesia catedral que tiene patrón? Ha dado motivo en Chile a esta duda el 

reparo de mi iglesia; porque habiéndose arruinado con aquel terremoto, tantas veces 

referido, desea la Audiencia Real que se reedifique. Tiene de mano de Su Majestad 

(como las demás catedrales de este nuevo mundo) lo que de las rentas decimales 

llamamos noveno y medio; llegará esta renta a mil pesos, el año que los diezmos se 

rematan más subidos; éstos se los he trampeado muchas veces al mayordomo, y los he 

puesto a censo con otros doce mil ducados que cobré del espolio de un obispo. De suerte 

que toda la renta (llamémosla ahora fábrica de la iglesia) será poco más de dos mil 

ducados; y el reparo de la catedral, si es como debe ser, pasará de treinta mil; y habiendo 

la iglesia de sustentarse de lo que tiene, le queda poco para rehacerse. Débenle hasta seis 

mil pesos de los corridos. Envió doce mil el señor virrey, marqués de Mancera, con que 

su Excelencia, y a su instancia otras personas socorrieron este reino. Cupieron a la 

catedral menos de cinco mil. Tiénenlos los señores oidores en poder de los oficiales 

reales. Ha habido sobre el caso muchos acuerdos. Está nombrado el oidor más antiguo 

para que con el señor fiscal y el prelado dispongan el edificio, con que se va el edificio 

muy despacio. No han puesto de la hacienda del rey un solo real. Hanse entrado con buen 

celo en gran parte de mi oficio, y juzgando yo que ésta no es materia muy limpia para 

formar un obispo competencia, y que no habiendo de darse un paso en que el negocio 

dirá el vulgo que, por un punto de jurisdicción, dejé sin reparo mi catedral, no sólo llevo 

con paciencia el caso, sino con agradecimiento.  

 

El tope de jurisdicción lo arrasó el deseo de servir a Dios y al rey con que trabajamos de 

conformidad. Hanme los señores oidores ayudado tan cristianos y puntuales, que lo 



edificado nos ha parecido prodigio; en lo que resta por edificar no hay cuatro meses que 

hacer. Con una limosna de Lima, que aplicó la Audiencia Real para la obra, con las que 

yo pedí de puerta en puerta, y con lo poco que perdonó el temblor en mi corta casa, por 

no gravar la hacienda del rey, siendo tan notorios sus precisos gastos en siglo tan revuelto 

y en tiempo tan turbio, se han doblado de suerte las tareas, que a no interponerse el 

invierno con sus aguas, tuviéramos en su perfección la iglesia; pero será lo mismo no 

llover y acabarse la catedral. He añadido esta relación porque se vea lo que efectúa la paz, 

que si los señores oidores y el obispo apostaran a caprichosos, quedárase Dios sin su 

templo, el rey deservido y el pueblo escandalizado.  

 

Quiero concluir estos libros del Gobierno Eclesiástico Pacífico con una exhortación del 

predicador de las gentes, Pablo, encaminada, a lo que tengo entendido, a los ministros 

legos y a los jueces eclesiásticos. Está en el capítulo 4.º de la carta a los Efesios: «Os 

suplico, pues, yo   9   prisionero en el Señor, que no caminéis como corresponde a la 

vocación con que habéis sido llamados, con toda humildad y mansedumbre, soportándoos 

mutuamente con caridad, ansiosos por conservar la unidad del espíritu en el vínculo de la 

paz».  

(C. XX, art. III, pp. 600-601).  

 

 

Protestación del autor  

 

Como lo está mi alma, estarán sujetas mis obras al sentir de la común Madre, la Santa 

Iglesia Romana, y a los pies del que ocupare su primera Silla.  

(C. XX, art. III, p. 620).  

 

 


